Frente al espejo

El espejo le devolvió el rostro de una mujer joven, aunque aquellas manos extrañas que tenía frente a sus ojos se empeñaran en aparentar muchos años más. 

En su cabeza el tiempo jugaba al escondite y los lugares cambiaban de improviso. También los olores eran bien distintos, y aunque intentaran engañarla diciéndole que aquella era su casa, ella sabía que no era cierto. Su casa era mucho más amplia y siempre tenía las puertas abiertas.

Sin embargo, lo que la tenía más desorientada, era aquella extraña señora que andaba todo el día detrás de ella. Aquella mujer severa que nunca la dejaba sola, que a veces le regañaba y luego lloraba a escondidas cuando pensaba que nadie la miraba; aquella mujer que sin duda era mucho mayor que ella, y sin embargo, por algún extraño motivo se empeñaba en llamarla Madre.

